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    A los comandantes y oficiales navales




    que durante los primeros meses de guerra




    tuvieron que aprender una nueva forma de combatir


  




  

    Prólogo




    La guerra en el Pacífico estaba en su apogeo. Los japoneses habían atacado la base estadounidense de Pearl Harbor y la habían dejado hecha polvo, con un montón de barcos de guerra, entre ellos poderosos acorazados, hundidos, una gran cantidad de aviones destruidos, y la moral de los estadounidenses por los suelos. Los japoneses habían destruido de un plumazo la flota de los Estados Unidos en el Pacífico; la habían borrado del mapa. Bueno, casi la habían borrado del mapa, ya que en el momento del ataque, los estadounidenses no tenían ningún portaviones en Pearl Harbor; andaban por otros sitios y se salvaron del desastre, lo que deslució un tanto la faena japonesa.




    Los japoneses se extendieron rápidamente por otras islas y territorios del Pacífico, pero el almirante Yamamoto era consciente de que lo de Pearl Harbor no había sido concluyente, y quería dar otro golpe a la Marina de Guerra de los Estados Unidos para que no echara por tierra los rápidos éxitos que Japón estaba obteniendo. Había que dar a los estadounidenses un golpe de gracia cuanto antes, para que negociaran una paz más o menos honrosa que permitiera a los japoneses hacer su guerra sin más complicaciones. El almirante japonés, que había sido agregado naval en Washington y sabía cómo era la gente de los Estados Unidos, estaba convencido de que, o les daba aquel golpe de gracia cuanto antes, o Japón lo iba a tener difícil.




    El combate del mar del Coral, primer combate entre fuerzas de portaviones de la historia, no había solucionado nada, y el tiempo corría a favor de los Estados Unidos. Además, los estadounidenses habían atacado a Japón en su corazón ¡Habían bombardeado Tokio! Aquello había sido como un insulto para los japoneses. Había abierto una herida en su alma y era necesario suturarla cuanto antes. ¿De dónde había venido aquel ataque? ¿Las Aleutianas? ¿Midway? Los japoneses no lo sabían. Pero a Yamamoto le servía como prueba de que sus temores no eran infundados.




    El almirante japonés era muy consciente de que si dejaba pasar el tiempo el monstruo industrial de los Estados Unidos se iba a organizar, que sus fábricas iban a trabajar al máximo, y a Japón se le iban a complicar las cosas. Cuanto más lo pensaba, más convencido estaba de la necesidad de dar otro fuerte golpe a los estadounidenses, había que tratar de noquearlos y dejarlos fuera de combate antes de que se hiciera demasiado tarde.




    Y el punto escogido para dar aquel golpe fue la isla de Midway, a mitad de camino entre América y Asia, como indica su nombre. Era una base avanzada de Estados Unidos en el corazón del Pacífico, de una gran importancia, y resultaba imprescindible para el que en aquellas lides fuese su dueño. Y en este caso el dueño eran los Estados Unidos... y Japón estaba decidido a que la isla cambiara de manos.




    Fue esta situación la que llevó a los japoneses a intentar apoderase de la isla —al mismo tiempo que también intentaría apoderarse de las Aleutianas—, y fue la que llevó a los estadounidenses a prepararse para defender Midway con uñas y dientes. En principio, los japoneses contaban con más fuerzas que los estadounidenses, por lo que calculaban que lo de Midway no iba a ser muy difícil. Pero los estadounidenses estaban dispuestos a complicárselo, y se prepararon con lo que tenían a mano.




    Y de esta manera llegaron al enfrentamiento. Un enfrentamiento que el capitán de navío José Manuel Gutiérrez de la Cámara Señán, experto en estos temas, nos cuenta en este libro con pelos y señales. Echando mano de su narrativa siempre fácil y amena, y al mismo tiempo muy bien documentada, va siguiendo el combate casi al minuto, como si se tratara de una película bien contada.




    Aviones exploradores, torpederos, bombarderos y cazas, portaviones, acorazados, escoltas, artillería antiaérea, bombas, torpedos, mensajes, órdenes, contraordenes, patrullas, descubiertas, impactos, derribos, hundimientos, explosiones, fuego, humo, decisiones, dudas, vidas, muertes, grandes sorpresas, preguntas que se hizo el almirante japonés Nagumo en medio del fragor del combate como «¿De dónde proceden tantos aviones?»..., son los ingredientes que el autor mezcla y remezcla para dejarnos una idea clara y detallada de cómo fue el combate de Midway.




    Fue un combate en el que jugaron un papel decisivo diferentes factores: el planeamiento estratégico, los despliegues tácticos, el empleo de los portaviones y sus aviones, los radares y la capacidad criptográfica de los estadounidenses, las condiciones meteorológicas, la buena o mala suerte... Y, como dice el autor en el título del libro, fue un combate que supuso un punto de inflexión en la guerra del Pacífico.




    Para ambos contendientes hubo un antes y un después de Midway. Las cosas no volvieron a ser las mismas tras el combate, para beneficio de los Estados Unidos y para desgracia de Japón. Los japoneses continuaron la guerra combatiendo con todo su furor, pero su hora había pasado. Midway les cerró el camino hacia la victoria, que creían tener en la palma de la mano.




    Marcelino González Fernández




    Capitán de navío retirado




    Exjefe de la División del Cuartel General de la OTAN en Pozuelo




    Vicepresidente de la Real Liga Naval Española


  




  

    Introducción




    La batalla de Midway constituyó el punto de inflexión de la guerra aeronaval en el Pacífico durante la Segunda Guerra Mundial. Sus consecuencias fueron tales que modificaron el curso de la historia y, todavía hoy, las lecciones aprendidas de su estudio proporcionan utilidad, tanto al profesional como al profano inclinado hacia los temas navales, desde el punto de vista histórico y estratégico e incluso, salvando las distancias, aporta lecciones tácticas aunque los medios de combate se encuentren en constante evolución.




    El almirante Isoroku Yamamoto, buen conocedor del pueblo estadounidense, sabía que el contundente golpe asestado en Pearl Harbor no era determinante por sí mismo, ya que el «gigante dormido» al que él mismo se refirió entonces, empezó a despertarse el mismo día del ataque. Acabar con el poderío de los Estados Unidos implicaba la completa destrucción de la flota del Pacífico antes de que se recuperase del golpe inicial. En términos pugilísticos, lo ocurrido en el primer ataque podía corresponder a un noqueado, pero el KO solo sería posible tras un combate decisivo. El problema del almirante japonés era la lucha contra el tiempo, pues sabía que la maquinaria estadounidense se había puesto en marcha y dispondría de un período de tiempo limitado para lograr su objetivo, pero a veces las prisas pueden jugar malas pasadas.




    Entre el mes de diciembre de 1941 y el de septiembre de 1942 los aliados, y muy particularmente los Estados Unidos, vivieron unos meses de desolación que tendría poco que ver con la aplastante superioridad que lograron durante los años 1944 y 1945, en los que desarrollaron una prolongada acción ofensiva. Sin embargo, el período señalado es el más rico en enseñanzas de la guerra, ya que sorprendió a los estadounidenses en acusada inferioridad, tanto en el aspecto técnico como en el logístico, frente a unas fuerzas armadas japonesas que desde hacia tiempo se preparaban para el combate, y los estadounidenses tuvieron que esforzarse mucho para compensar la diferencia.




    Afortunadamente para los aliados, las lecciones aprendidas durante la Gran Guerra en relación con el empleo de la aviación naval habían sido asumidas por gran parte de los oficiales navales, pero eran tiempos de transición en los que todavía se vivía la controversia entre los partidarios del acorazado como capital ship del futuro y los que creían que el portaviones desplazaría a los poderosos colosos artilleros. Al menos la polémica sirvió para que el 7 de diciembre de 1941 los Estados Unidos dispusiesen de algunos portaviones operativos y varios en construcción. Esta política de nuevas construcciones fue el fruto de un pensamiento naval elaborado durante el período de entreguerras que desde el primer momento proporcionó sustanciosos beneficios, ya que al menos una parte del camino recorrido se había efectuado con la orientación adecuada, aunque faltaba mucho por hacer y la nueva manera de hacer la guerra se aprendería a base de tropiezos.




    La guerra que se iniciaba en el Pacífico irrumpía en el pueblo estadounidense de un modo tan brusco que la escasa experiencia hasta entonces existente tuvo que ser adaptada a una manera nueva de combatir. Los aviones Zero japoneses superaban con creces a los cazas navales de Estados Unidos, y los pilotos que atacaron Pearl Harbor disponían de una habilidad y metodología que los pilotos estadounidenses tardarían en adquirir. Tales diferencias afectaron de manera acusada a las primeras operaciones, y la falta inicial de adiestramiento y escasa práctica en el ataque de aviones sobre buques se puso de manifiesto desde el principio. Los pilotos eran inexpertos, y los mandos que tuvieron que dirigir las primeras operaciones aéreas no estaban acostumbrados a más ejercicios que los habituales de disparar sobre un avión que remolca una manga, lo cual no aportaba gran experiencia a las nuevas exigencias de formación de pilotos y comandantes navales de grupos operativos de portaviones.




    A medida que la guerra avanzaba se formaron nuevos pilotos en las escuelas de aviación naval, que asumieron la experiencia proporcionada por las primeras batallas, pero no fue realmente hasta principios de 1943 cuando se empezó a notar el resultado del esfuerzo realizado por los Estados Unidos, tanto en la formación de personal como en la mejora del material utilizado. Esto solo fue posible a base de aplicar las lecciones aprendidas sobre la marcha, durante un período de turbulencia en el que se luchaba contra el desconcierto y frustración iniciales. Se hizo necesario asumir un nuevo modo de luchar, logrado a base de soportar grandes bandazos y acusadas metidas de timón para detener la arrasadora ofensiva japonesa. Perdidas las guarniciones de Filipinas, sudeste de Asia, Guam y Wake, los estadounidenses se vieron obligados a replegarse sobre Pearl Harbor y Australia para preservar las fuerzas que quedaban y reorganizarse.




    Al referirse a los almirantes más famosos de la Segunda Guerra Mundial salen inmediatamente los nombres de Nimitz, Spruance, Halsey, Mitscher, Kinkaid y alguno más, todos ellos encabezados por Ernest J. King como jefe de operaciones navales, pero es poco frecuente que alguien se refiera a Frank Jack Fletcher, lo que resulta extraño, ya que fue el comandante táctico en las tres primeras batallas de portaviones de la historia, que constituyen el 50 % de la totalidad de las existentes. Las batallas del mar del Coral, Midway y las Salomón orientales constituyeron tres victorias estratégicas de los Estados Unidos, y la de Midway constituyó un éxito tanto táctico como estratégico.




    La batalla del mar del Coral fue el primer encuentro de portaviones en el que las flotas se encontraban fuera del horizonte y, aunque no alteró de forma significativa la dirección de la guerra, tuvo gran importancia por su repercusión en la decisiva batalla de Midway, ya que de no haber tenido lugar la primera, es posible que el resultado de la segunda no hubiera sido el mismo, por eso, al referirse a Midway, es preciso tener presente lo ocurrido en el mar del Coral unos días antes.


  




  

    Capítulo 1




    ¿De dónde proceden tantos aviones?




    A bordo del portaviones Akagi las cosas iban bien para el vicealmirante Chuichi Nagumo, era un día soleado con ligera brisa del sudeste, y se estaban logrando los objetivos previstos en la orden de operaciones. Cierto que se había localizado a una agrupación estadounidense, que al parecer contaba con un portaviones, pero el historial de Nagumo no iba a oscurecer la presencia de una fuerza que, aunque contase con un portaviones, sería un blanco fácil para los cuatro suyos, que habían sembrado la destrucción en las vastas extensiones del Pacífico y del Índico. No podía olvidar que desde el día 7 de diciembre, fecha en la que destruyó a la flota estadounidense durante el ataque a Pearl Harbor, solo había conseguido victorias. Esta sería una más.




    El almirante japonés había conseguido un equilibrio entre el arrojo y la prudencia, que hasta entonces le había permitido evitar ser sorprendido, a cambio de una enorme cantidad de daños ocasionados al enemigo. En Pearl Harbor había logrado la destrucción de la mayoría de los barcos que se encontraban en puerto y los aviones que se encontraban sobre las pistas. Los escasos aviones que lograron remontar el vuelo fueron abatidos en su mayoría. El almirante Yamaguchi había presionado para que llevase a cabo un tercer ataque sobre el astillero, pero Nagumo prefería hacer las cosas a su manera.
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        Bombardero B-17 en Midway. Fuente: USAF.


      


    




    En este 4 de junio había vivido de todo, desde su puesto de mando del Akagi. Antes del alba había destacado un grupo de aviones de reconocimiento basados en los cuatro portaviones y en los cruceros que formaban parte de la cortina. Todos ellos habían salido con precisión horaria, a excepción de los del crucero pesado Tone, buque insignia del contralmirante Abe que, por avería en la catapulta, había salido con media hora de retraso, pero salvo ese ligero incidente, todo había transcurrido con normalidad hasta entonces.




    Los pilotos que constituían la agrupación de ataque a Midway habían madrugado mucho. El capitán de corbeta Tomonaga, veterano de la guerra contra China, llevaría a cabo el ataque y acabaría con cualquier tipo de resistencia en el atolón y, sobre todo, lo dejaría inutilizado para que no se pudiera realizar ningún tipo de reacción aérea desde sus pistas que pudiera causar problemas a la fuerza de desembarco japonesa.
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        Bombardero B-26 armado con torpedo en el atolón de Midway. Fuente: USAF.


      


    




    El primer ataque había sido muy eficaz. Las instalaciones de Midway habían sido destrozadas casi en su totalidad, los aviones estadounidenses habían remontado el vuelo, pero eran cazas anticuados, aviones torpederos y bombarderos B-29, algunos de estos armados con torpedos y la mayoría con bombas, que se habían adelantado al ataque y dirigido contra la fuerza atacante, que había sido localizada. Al final del ataque japonés, Midway era un infierno, pero las pistas no habían quedado totalmente destruidas y desde ellas era posible el despegue.




    Tomonaga había solicitado a su almirante un segundo ataque y Nagumo había accedido a ello, en vista de lo cual, los aviones que estaban preparados para efectuar un ataque con torpedos, en el supuesto de que apareciesen barcos enemigos, se dispusieron a sustituir por bombas su armamento. Fue esta una decisión algo precipitada de Nagumo, pues aunque hasta entonces no había sido informado de ningún avistamiento de los aviones de reconocimiento, no se podía olvidar que los aviones del crucero Tone habían salido con media hora de retraso y todavía no habían completado su reconocimiento. De todas formas, parecía improbable que el enemigo estuviese por aquellas aguas, se suponía que parte de los portaviones enemigos se encontrarían por el mar del Coral, donde había tenido lugar una batalla, y el resto estarían a más de mil millas en Pearl Harbor, por lo que no había motivo para que ningún barco enemigo se encontrase en las proximidades.




    La agrupación japonesa había sido sistemáticamente atacada por los aviones de Midway una vez que fue localizada por un hidroavión Catalina procedente de aquí, y a partir de entonces los ataques desde el atolón se fueron repitiendo con toda la aviación disponible en sus pistas. Habían atacado B-29, torpederos Avenger, incluso se habían pedido voluntarios para atacar a la fuerza con aviones Catalina dotados de un torpedo, lo que solo era posible durante las horas nocturnas, pues se trataba de aviones de reconocimiento sin capacidad de maniobra para evitar a los temibles Zeros.




    El problema surgió cuando un avión del Tone radió un mensaje comunicando el avistamiento de una agrupación de diez barcos que, dada su posición, no podían ser más que del enemigo. A partir de entonces surgió la duda de por qué estaban ahí y no en Midway. El tiempo que siguió fue de angustia para Nagumo, con un período de intensa preocupación, hasta que poco después el mismo avión informó de que en la agrupación no había ningún portaviones.




    El almirante Nagumo envió un avión de reconocimiento desde el Akagi, un rápido Suisei, para explorar en la misma demora (rumbo) en el que se encontraba el avión del Tone; sin embargo, la mala suerte estaba en contra de los japoneses, ya que la radio no estaba en condiciones de transmitir y, aunque reconoció a la agrupación avistada por el primer hidroavión y localizó a un portaviones, no pudo comunicar la información hasta que llegó a su buque nodriza.




    De todas formas, después el hidroavión del Tone informó de la presencia de un portaviones en la formación. En cuanto esta información fue captada desde el portaviones Hiryu, el vicealmirante Yamaguchi recomendó atacar inmediatamente a la agrupación estadounidense. Pero Nagumo se encontraba al mando y tenía que adoptar una decisión trascendental. Los aviones de Tomonaga regresaban del primer ataque a Midway, venían machacados por el fuego antiaéreo y escasos de combustible. Si no se recogían inmediatamente era probable que varios se perdieran.
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        TBD Devastator en la batalla de Midway. Fuente: US Navy.


      


    




    Nagumo ordenó volver a cambiar las bombas previstas para el siguiente ataque a Midway por torpedos, lo cual desconcertó al personal de mantenimiento, pero se empeñaron en la nueva tarea con la mayor dedicación posible. Entretanto, los aviones de Tomonaga fueron aterrizando en las cubiertas, y enseguida se inició la operación de relleno de combustible y rearmado. Nagumo rompió el silencio para informar a Yamamoto, situado a trescientas millas por su popa, que se disponía a efectuar un ataque contra la fuerza enemiga localizada.




    Los ataques de los aviones de Midway se sucedieron sin descanso, la patrulla aérea de combate, es decir, los cazas tipo Zero que sobrevolaban la fuerza japonesa, tenían unos blancos fáciles en los aviones que trataban de colocar sus torpedos en los portaviones, y así fueron cayendo varios torpederos SBD. Algunos B-29 equipados con torpedos y los que atacaron con bombas no consiguieron blancos, pues desde seis mil metros de altura era muy difícil acertar en los serpenteantes portaviones.




    

      [image: Img.%204.%20TBD%20Devastator.%20US%20Navy.tif]




      

        TBD Devastator lanzando un torpedo. Fuente: US Navy.


      


    




    El almirante japonés había aumentado la velocidad de sus portaviones hasta alcanzar los treinta nudos, bastante más de lo que habían alcanzado en pruebas, y se dirigió hacia el nordeste para iniciar la aproximación hacia la formación enemiga. Los ataques se repetían cada vez con mayor intensidad, pero Nagumo estimaba que su objetivo estaba a punto, pues sus aviones ya estaban listos para efectuar el siguiente ataque, los cazas no permitían que los atacantes lograran alcanzar a ninguno de sus buques y los portaviones estaban intactos. Ahora era el turno de los aviones japoneses, y muy pronto el portaviones estadounidense localizado sería destruido con los restantes buques de la fuerza. A continuación, Tomonaga podría dedicarse a completar el ataque al atolón de Midway.
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        Varios TBD Devastator. Fuente: US Navy.


      


    




    Sin embargo, los serviolas seguían informando de nuevos atacantes aéreos, aquello parecía excesivo para partir de un pequeño atolón. Nuevos torpederos seguían atacando, y otros más fueron distinguidos a mayor altura, sin que los Zeros cayesen en la cuenta de su presencia. «¿De dónde proceden tantos aviones?», se preguntó Nagumo.


  




  

    Capítulo 2




    Pearl Harbor




    EL ATAQUE




    Aunque los japoneses no eran capaces de descifrar los mensajes de los estadounidenses, disponían de un servicio de información bastante bueno, mediante una amplia red de agentes que les permitía conocer con relativa certeza la composición y movimientos de la flota del Pacífico, así como la situación de los aeródromos y la posición de las defensas antiaéreas. El mando estadounidense esperaba una acción ofensiva japonesa, pero desconocía el lugar del ataque, aunque los servicios de inteligencia de los Estados Unidos eran capaces de descifrar las comunicaciones dirigidas a la embajada japonesa en Washington.




    Sin embargo, en Pearl Harbor la situación de alarma previa estaba un tanto descuidada. Tanto el general Short, que estaba al mando de las tropas, como el almirante Kimmel, que mandaba la flota, sabían que se estaba fraguando una guerra y que la apertura de hostilidades podía ser inminente, pero no se les pasaba por la imaginación que el ataque fuera dirigido contra la base naval más importante del Pacífico, tan alejada de la metrópoli del Japón.




    Tampoco en Washington, el general Marshall y el almirante Stark pensaban en Pearl Harbor como primer objetivo de los japoneses y el día 27 de noviembre ambos oficiales generales habían enviado un mensaje a sus subordinados advirtiéndoles de la inminencia de un posible ataque a las islas Filipinas, a las Indias Holandesas y a Manchuria.




    

      [image: Img.%208.%20800px-ISS021-E-15710_Pearl_Harbor%2c_Hawaii%5b1%5dNASA.tif]




      

        Vista por satélite de Pearl Harbor. Fuente: NASA.


      


    




    Los servicios de inteligencia de Washington habían descifrado mensajes japoneses referentes a la composición de las fuerzas estadounidenses en Pearl Harbor; sin embargo, no fueron analizados con la atención requerida. En la noche del 6 al 7 de diciembre se descifró un telegrama de Tokio dirigido al embajador japonés en el que se le ordenaba que comunicase al secretario de Estado estadounidense que el estado de guerra entre ambas naciones comenzaría el día 7 a las 13:00, hora de Washington, pero el contenido de este importante mensaje no llegó al general Short ni al almirante Kimmel antes de la consumación del ataque.




    Sin embargo, este retardo no podía justificar la falta de medidas preventivas en esta base aeronaval. El día 7, en la amanecida, se había avistado y atacado con cargas de profundidad a un submarino japonés; sin embargo, este hecho importante fue tratado como un episodio aislado. Por otra parte, a las 07:00 horas, un radar detectó a la formación de aviones japoneses a 132 millas al norte de la isla de Oahu y el teniente al que le llegó tal información no la transmitió, en la creencia de que se trataba de aviones propios cuya llegada se esperaba.
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        Vista aérea de Pearl Harbor durante el ataque. Fuente: US Navy.


      


    




    Tampoco se habían adoptado disposiciones para prevenir el ataque. El general Short había establecido un dispositivo en el que los aviones se encontraban agrupados en las pistas de los aeródromos, ala con ala, con la intención de prevenir un sabotaje. Las tropas que tenían asignada la defensa aérea no se encontraban en sus puestos de combate y había muchas piezas de artillería que no habían recibido aún la munición. En cuanto a las disposiciones de la Armada, los acorazados se encontraban amarrados por parejas en una vulnerable línea continua, y a bordo la vigilancia era muy reducida.




    A las 07:55 horas de la radiante mañana del domingo 7 de diciembre de 1941 llegó la primera oleada de cazas y bombarderos, que atacaron primero a los aviones que se encontraban en las pistas destruyendo en tierra a gran cantidad de aparatos. A continuación, los aviones torpederos y bombarderos en picado atacaron a los barcos. Una vez finalizado el ataque, cinco acorazados se encontraban hundidos o varados con grandes destrozos, otros tres averiados de gravedad, así como tres cruceros, un buque blanco, tres destructores, un minador y un dique flotante. Resultaron destruidos 188 aviones de Estados Unidos, la mayor parte en tierra, y gran cantidad de instalaciones, con un total de 3435 muertos o desaparecidos.
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        Vista de Pearl Harbor durante el ataque desde el suroeste. Fuente: US Navy.


      


    




    A los pocos minutos reaccionaron la mayor parte de los cañones antiaéreos de los barcos, pero la mayoría de las iniciativas para combatir a los japoneses resultaron casi ineficaces ante la contundencia de ataque. Algunos barcos que se encontraban en la mar se dirigieron a toda máquina en busca de los japoneses, pero ignoraban que se encontrasen al norte de la isla. La moral se vino abajo al comprender que la flota del Pacífico había sido prácticamente destruida por sorpresa.




    CAMBIO DE VISIÓN




    Nunca había ocurrido una cosa similar, salvo la operación de Tarento, de proporciones mucho más limitadas. Hasta entonces no existía prácticamente ninguna doctrina en cuanto a la manera de afrontar una batalla entre portaviones. Si antes de la guerra se podía entrever que los combates navales iban a realizarse a mayores distancias de combate, nadie podía imaginarse que los Estados Unidos podían ser sorprendidos dentro de la base aeronaval más importante del océano Pacífico en un ataque del que no se conocía el lugar de partida. A partir de este momento, los comandantes de las Task Forces tuvieron que aprender una nueva manera de hacer la guerra contra un enemigo preparado, que no iba a dar ningún tipo de tregua. La Armada sería la primera en afrontarlo.
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        Almirante Husband Kimmel. Fuente: www.nps.gov.usar.


      


    




    La cúpula de mando de la base fue inmediatamente cesada. En lo que se refiere a la Marina, el almirante Husband Kimmel sería relevado por el almirante Chester Nimitz, que era el segundo de la lista que un año antes había sido presentada al presidente para hacerse cargo de la flota del Pacífico. Durante el relevo le dijo al almirante Kimmel: «Lo que le ha sucedido a usted podía haberme pasado a mí; tiene usted toda mi simpatía». Y su buen tacto le indujo a conservar a los miembros del estado mayor de su predecesor, que pronto recobrarían la confianza en sí mismos.




    

      [image: Img.%2010.%20screen-shot-2010-11-02-at-9-30-58-am1%5b1%5dpascificaviation.muesum.tif]




      

        Fondeadero habitual del Enterprise. Fuente: www.nationaviationmuseum.


      


    




    De los siete portaviones grandes y uno ligero de que disponía la flota estadounidense cuatro estaban asignados a la flota del Pacífico, pero ninguno de ellos se encontraba en Pearl Harbor en el momento del ataque, el Enterprise se encontraba de regreso de las Filipinas con algunos escoltas, pero debido al mal tiempo había retrasado doce horas su llegada y durante el ataque se encontraba a doscientas diez millas al sudeste de Pearl Harbor. Había enviado por adelantado a dieciocho de sus aviones a la base, que al ver el ataque se enzarzaron en el combate aéreo, pero poco pudieron hacer y cuatro de ellos resultaron derribados. El Lexington también se encontraba en la mar el 7 de diciembre de 1941 para llevar aviones desde Pearl Harbor hasta Midway cuando le llegaron noticias del ataque japonés. De los dos restantes, el Saratoga, se encontraba en la costa oeste de los Estados Unidos y el Yorktown navegaba entre Norfolk y Virginia. Ambos fueron enviados a Pearl Harbor cuando se produjo el ataque.
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        Fondeadero habitual de Lexington. Fuente: www.nationalaviationmuseum.


      


    




    Desde su llegada a Pearl Harbor, el almirante Chester Nimitz se empeñó en organizar las Carrier Task Forces, formadas alrededor de uno o dos portaviones, con cruceros y destructores, ya que los acorazados habían quedado fuera de servicio. De este modo el portaviones pasó a asumir el papel de capital ship desde el principio de la contienda.




    Nimitz supo inculcar en sus mandos subordinados la convicción de que podrían remontar la situación. Además, tenía un sentido especial para descubrir, escoger y aprovechar en beneficio de la Armada a los hombres que se encontraban bajo su mando.




    El general Douglas Mac Arthur, nombrado comandante en jefe del Pacífico sur, era muy conocido, pues además de general de prestigio era un hombre muy extrovertido, a diferencia del almirante Chester Nimitz, que era reservado y no tenía ningún interés en aparecer en primera plana, pero sabía desempeñar su trabajo con auténtica eficacia.




    Para los Estados Unidos lo ocurrido en Pearl Harbor supuso un golpe terrible, ningún profesional de la Armada podía imaginarse que los hechos ocurridos el 7 de diciembre de 1941 fueran reales. En la mente de los mandos estadounidenses prevaleció durante toda la guerra el recuerdo de lo ocurrido en este aciago día y los portaviones japoneses se convirtieron en objetivo prioritario. El ataque demostró, de manera fulgurante, la importancia del portaviones. Entonces, el engranaje industrial y los alistamientos de personal estadounidense se pusieron en marcha de inmediato.




    LA EXPANSIÓN JAPONESA




    A la vez que el ataque a Pearl Harbor, los japoneses iniciaron el Plan Sur. Desde Indochina, tropas japonesas se lanzaron a la conquista de Birmania, mientras los transportes de tropas se dirigían a Malaca. En Birmania serían ocupadas las islas Andaman, en el golfo de Bengala, y las tropas japonesas tomarían Mandalay, con lo cual quedaría cortada la línea de aprovisionamiento del general Chiang Kai Chek y por lo tanto, las posibilidades de abastecimiento de la China nacionalista.




    El día 9 de diciembre, la aviación japonesa destruyó a la Far Eastern Fleet británica, cuyo núcleo principal lo constituía el acorazado Prince of Wales y el crucero de batalla Repulse. Eliminada esta amenaza, dispusieron casi por completo del dominio del mar y del aire. En seguida conquistaron los aeródromos del norte, que facilitaban a los británicos el envío de refuerzos desde la India a Singapur, quedando aislada la base de Malaca, en la que fueron destruidos ciento treinta aviones. También Hong Kong sería conquistada el 15 de diciembre. El 31 de enero comenzó el sitio de Singapur, que resistiría hasta el 15 de febrero.




    El 10 de diciembre comenzó la invasión de las Filipinas con un desembarco al norte de Luzón, apoyados por las Flotillas de Aviación Naval desde Formosa. Todas las fuerzas desembarcadas se concentraron sobre Manila, que fue conquistada el día 26, replegándose las fuerzas del general Mac Arthur a la península de Batán, donde aguantarían hasta el 13 de abril. El 22 de mayo cayeron definitivamente las Filipinas con un último desembarco en la isla de Palawan.




    El 16 de diciembre se produjo un desembarco japonés en el norte de Borneo. El 11 de enero cayeron los aeródromos de Tarakan y Menado, que dominan el estrecho de Makassar y el día 25 de este mes tomaron otros dos aeródromos, el de Balikpapan, en el centro del estrecho y el de Kendari, al sudeste de las Célebes, instalándose en él la 21.ª Flotilla de la Aviación Naval. Con el control de estos aeródromos, el dominio de la isla de Java no era más que cuestión de tiempo, pero para impedir el aprovisionamiento que pudiera llegar desde Australia intervino de nuevo la flota de portaviones del almirante Nagumo, cuyos aviones bombardearon las islas de Nueva Irlanda y Nueva Inglaterra, pertenecientes al archipiélago de las Bismark, en apoyo de las cabezas de playa, apoderándose de Rabaul, que convertida en base naval japonesa desempeñaría un papel importantísimo en esta guerra.
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        El crucero pesado HMS Exeter durante la batalla naval de Java. Australian War Memorial.


      


    




    El 19 de febrero, la flota de portaviones de Nagumo atacó Port Darwin, desde donde podrían llegar refuerzos, destruyendo a los escasos Spitfire que intentaron rechazar el ataque de los Zeros y después del ataque, los portaviones de Nagumo permanecieron al sur de Java para impedir la llegada de refuerzos desde Australia, bombardeando la base que los holandeses tenían en Tjilstjap, donde hundieron veinte transportes dentro del puerto y catorce que habían salido y se encontraban camino de Australia. El día 19 de febrero fue la isla de Bali la que resultó ocupada, con lo cual el cerco sobre la gran Java quedó cerrado.
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        La expansión japonesa. Gráfico del autor.


      


    




    El almirante holandés Karel Doorman, que mandaba las fuerzas navales aliadas en los mares del Sur, trató de oponerse al desembarco con los cruceros holandeses De Ruyter y Java, el británico Exeter, el estadounidense Houston y el australiano Perth, acompañados de dos destructores holandeses, cuatro ingleses y cinco estadounidenses. El día 27 de febrero, casi a la puesta del sol, se enfrentó con una fuerza japonesa compuesta por siete cruceros y trece destructores y en el que resultaron hundidos todos los buques aliados, arrastrando a gran cantidad de miembros de sus dotaciones, entre ellos el propio almirante.




    Desaparecidas las fuerzas navales, los japoneses desembarcaron sin oposición en tres puntos diferentes, y el día 8 de marzo la isla de Java quedó bajo el dominio japonés. A finales de este mes fue conquistada Sumatra y las islas de la costa meridional de Java. A primeros de abril cayeron las islas de Buka y Boungaville, en el archipiélago de las Salomón y también la isla de Manus, perteneciente al archipiélago del Almirantazgo. Como en diciembre habían sido conquistadas las Gilbert, el cerco amenazaba a Australia, a la que los aliados enviaron refuerzos, encargándose la defensa de este continente al general Mac Arthur, que se hizo cargo de las operaciones en el Pacífico sudoeste y envió un mensaje a los filipinos con el famoso «¡Volveré!», que a la larga implicaría consecuencias negativas.




    En Birmania, el general Wavell, del ejército británico, asumió el mando de las operaciones, tanto en este país como en la India, mientras en el Índico se desencadenaba una ofensiva de los portaviones de Nagumo. El almirante sir James Somerville tuvo que retirarse, ante su manifiesta inferioridad, ya que solo tenía dos portaviones con aviones muy inferiores a los temibles Zeros y, ante el riesgo de perder su fuerza en un combate que dejaría al descubierto el flanco del océano Índico, optó por la retirada a Bombay, con lo que quedó abandonado el golfo de Bengala al dirigirse los viejos acorazados británicos a la costa oriental de África, mientras Nagumo bombardeaba Ceilán.


  




  

    Capítulo 3




    Planificación japonesa




    EL PLAN MI




    El almirante Yamamoto conocía muy bien el potencial industrial de los Estados Unidos, país en el que había vivido varios años y con el que había tenido bastante relación, ya que entre otros cargos y comisiones desempeñadas en esta nación había sido agregado naval de su país en Washington. Este gran estudioso de la historia naval tenía gran admiración por la conducción de la guerra ruso-japonesa de 1905-1906. Precisamente el ataque a Pearl Harbor había estado inspirado en el ataque a la flota rusa en Puerto Arturo, en el que un contundente ataque de rápidos torpederos había logrado disminuir el potencial de los antiguos acorazados rusos, que no pudieron evitar la eficacia del factor sorpresa, el más rentable de todos, cuando es bien aplicado.




    Yamamoto, que era piloto y estaba al tanto del desarrollo del arma aérea, durante la Gran Guerra había dejado demostrada su eficacia, pensaba que el golpe sería mucho más contundente si en lugar de emplear torpederos de superficie se asestase por medio de aviones. Existía un problema, que era el seno que recorre un torpedo cuando actúa en aguas someras, pero a base de imaginación se dotó a los torpedos de unas aletas que evitaban ese tipo de trayectoria. El ataque de los británicos a la base naval de Tarento le confirmó la veracidad de sus suposiciones y supuso un empujón a la realización de sus planes.




    Ahora bien, en la aludida guerra ruso japonesa, el eficaz ataque a los acorazados en Puerto Arturo no fue suficiente para acabar con el poder naval ruso. Más adelante, los rusos buscaron un desenlace y el almirante Rojestvenzky se dirigió con una enorme flota desde las bases del Báltico al mar del Japón. Después de doblar el cabo de Buena Esperanza, se reunió en Madagascar con los barcos que por su menor calado podían pasar el canal de Suez, al mando de su segundo, el almirante Nebogatoff. La flota, una vez reunida debía dirigirse a Vladivostok, lo que suponía un inevitable encuentro con la flota japonesa del almirante Togo, como así ocurrió en el estrecho de Tsushima, en la famosa batalla de este nombre en que la flota rusa fue destruida.




    Pues bien, si la primera parte del plan de Yamamoto había sido llevada a cabo de manera eficaz y satisfactoria para los intereses japoneses en Pearl Harbor, el almirante japonés sabía que para ganar la guerra era precisa una segunda Tsushima, es decir, una clara destrucción de la ya mermada flota del Pacífico. Además, era preciso llevarla a cabo cuanto antes, de manera que los estadounidenses no pudieran recuperarse del golpe inicial. Una vez asestado este segundo golpe, los Estados Unidos se verían obligados a buscar un tratado de paz con el Japón, que podría negociar de modo ventajoso. Pero esa nueva Tsushima tenía que producirse muy pronto, ya que de otro modo los Estados Unidos se recuperarían y dispondrían de un potencial en recursos materiales y humanos en los que el factor tiempo jugaría a su favor. Por eso, una vez efectuada la expansión japonesa que el Plan Sur había llevado consigo, era el momento de proponer al Alto Estado Mayor la segunda parte del plan, que Yamamoto estimaba viable, pero los estrategas de Tokio no opinaban del mismo modo.




    Aunque la decisión de llevar a cabo nuevos planes estaba en manos del jefe del Estado Mayor Naval, el almirante Osami Nagamo, el prestigio acumulado por el almirante Yamamoto, comandante de la escuadra combinada, le proporcionaba el poder para el desarrollo de la futura estrategia naval del Japón. Ya desde el mes de enero, su jefe de Estado Mayor, el contralmirante Matome Ukagi, desde su despacho en el acorazado Nagato, en el fondeadero de la bahía de Hisroshima, planificaba las nuevas alternativas con las que se podía desarrollar la idea de Yamamoto.




    Identificado con la manera de pensar de su almirante era consciente de que el golpe más duro que se podía asestar a los Estados Unidos era la neutralización de la base de Pearl Harbor, lo que implicaba la destrucción de la escuadra del Pacífico. Pero el camino directo era inviable, dada la distancia al Japón, y los estadounidenses no iban a ser cogidos por sorpresa por segunda vez. La solución estaba en la invasión de las islas Midway, a mil cien millas de Pearl Harbor, lo que dada la proximidad supondría que no tendrían más remedio que repeler la invasión, puesto que la ocupación del atolón por los japoneses suponía una amenaza que los Estados Unidos no se podían permitir. Midway se había convertido en una base de aprovisionamiento avanzada de submarinos, desde donde se efectuaban incursiones sobre el tráfico naval y otros objetivos japoneses que, en todo caso, había que neutralizar.




    Mientras Ukagi estudiaba la invasión de Midway en el Nagato, en el Estado Mayor Naval del almirante Nagamo, responsable de la planificación de nuevas operaciones, su división de planes, que dirigía el contralmirante Shigeru Fukudome, trabajaba en una línea diferente. Sus argumentos iban en la línea de neutralizar al continente australiano, que podía convertirse en el principal suministrador de los aliados. Pero este plan pronto chocó con la oposición del Ejército, ya que tal invasión suponía el empleo de diez divisiones y, ante la rotunda oposición, se optó por una solución más modesta que consistía en el bloqueo de Australia de modo que no pudiera servir de apoyo a los aliados. Esta alternativa suponía una expansión del perímetro japonés de manera que fuesen conquistadas Nueva Guinea, el archipiélago de las Salomón, Nueva Caledonia y Fiji.




    Al almirante Yamamoto le preocupaba la actividad creciente de los portaviones y de los submarinos estadounidenses y aprovechó la ocasión para insistir en la peligrosidad que constituía la base avanzada de Midway, cuya conquista frenaría este tipo de actividades, pues en todo caso, si se convertía en una base japonesa, limitaría su utilización en apoyo de las operaciones aéreas con aviones embarcados. Por ello, insistió una vez más en que si durante el año 1942 los japoneses no conseguían destruir a la flota del Pacífico perderían la guerra.




    En los primeros días del mes de abril, el capitán de fragata Yasuji Tanabe, oficial de operaciones de la Flota Combinada, fue enviado a Tokio para presentar el plan de ataque a Midway, al que se denominó operación MI. Los almirantes de Tokio se opusieron frontalmente a su realización, dada la distancia a la que se encontraba el atolón de las islas Hawái, mil cien millas, cuando el máximo radio de acción de los aviones japoneses era solo mil doscientas millas. Además el apoyo logístico necesario para mantener el atolón como base naval crearía grandes servidumbres. El capitán de fragata Miyo, oficial de operaciones del Estado Mayor Naval era su mayor oponente y sostuvo duras discusiones con Tanabe.




    El primero proponía una ofensiva contra Nueva Caledonia, Fiji y Samoa, posiciones que aunque se encontrasen incluso más alejadas de Japón que el atolón de Midway, se encontraban aproximadamente a la misma distancia que las islas Hawái, y los estadounidenses serían más vulnerables ya que tendrían que operar a distancias considerables de su base en el caso en el que tuviese lugar un enfrentamiento, cosa probable, pues los australianos al ver la proximidad de la conquista a sus costas, pedirían ayuda a los Estados Unidos.




    Al Ejército le pareció muy bien el plan de Yamamoto, ya que no exigía un exagerado contingente de tropas. Dentro de la Armada el plan encontró la oposición del vicealmirante Shigeyoshy Inoue, que mandaba la 4.ª Flota destacada entonces en el Pacífico sudoriental. Los vicealmirantes Kondo y Nagumo, que mandarían respectivamente la fuerza de apoyo al desembarco y la fuerza de cobertura, no participaron en el planeamiento, ya que Yamamoto estimaba que para ellos lo verdaderamente importante eran las operaciones que se traían entre manos en esos momentos, y cuanto menor fuese el número de conocedores de la idea, más fácil sería el mantenimiento del secreto. Por aquel entonces Kondo se encontraba operando en la zona malaya y Nagumo en Ceilán. Sus misiones ofensivas eran prioridades que no debían ser perturbadas por ningún otro tipo de consideración.




    La idea de Yamamoto era efectuar un desembarco por sorpresa en la isla de Midway para, desde esta posición relativamente cercana a Pearl Harbor, poder controlar todos los movimientos de la principal base naval estadounidense del Pacífico. La operación MI la había planeado el almirante de la Flota Combinada con gran secreto, aunque los estadounidenses sospechaban que se fraguaba algo de gran envergadura, ya que habían logrado descifrar en parte los códigos de la Marina japonesa.




    De todas formas, mientras se desarrollaban estas ideas en la flota combinada, los planes de Nagano para extender el perímetro defensivo e impedir que Australia sirviese de apoyo a los aliados continuaban su camino; camino que nadie, incluido el propio Yamamoto, dudaba de su importancia, ya que la cantidad de recursos de todo tipo que podía proporcionar este vasto continente era inconmensurable y se hacía necesario cortarlos de raíz. Ello trajo consigo la operación MO.
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        Vista aérea del atolón de Midway antes del ataque. Fuente: Wikimedia Commons.


      


    




    EL PLAN MO




    Durante la primera fase de la guerra el mando aliado luchó por mantener vivas las comunicaciones con el continente australiano, tanto para la protección de esta importante fuente de recursos, como para establecer bases desde las que más adelante se pudiera partir para reconquistar los territorios invadidos. Con el fin de tener cubierta la ruta hacia Australia se establecieron bases avanzadas en Espíritu Santo, en las islas Fiji y en Nueva Caledonia; así, mientras se mantenían las líneas de comunicaciones marítimas con Australia, Nueva Zelanda y Alaska desde las Hawái, los submarinos estadounidenses emprendieron la ofensiva contra el tráfico marítimo japonés y los portaviones efectuaron operaciones que dificultaron el avance japonés, además, ayudaron a levantar la moral de la flota del Pacífico, que bien lo necesitaba.




    En el mes de abril de 1942 el Imperio japonés había extendido su perímetro con una gran facilidad, y la moral de sus tropas había alcanzado unas cotas muy elevadas debido a las sucesivas victorias y a la aparente debilidad de sus enemigos. Tras encendidos debates entre los representantes de Yamamoto y los del Estado Mayor de Tokio se acordaron unos planes que incluían, en primer lugar, la conquista de Port Moresby, que acabaría con el dominio completo de la isla de Nueva Guinea.




    En segundo lugar estaba la ocupación de Midway, pues la influencia de Yamamoto pesaba mucho y su dominio serviría para reforzar la defensa en el Pacífico central y probablemente, para conseguir el enfrentamiento resolutivo que el almirante buscaba. Luego estaban las Aleutianas occidentales, por donde podría quedar alguna grieta que permitiese un ataque por el norte del Pacífico. En último lugar se trataba de reforzar el primer objetivo de Port Moresby, mediante la invasión del archipiélago de las Salomón, Nueva Caledonia, Fiji y Samoa.




    Una vez efectuada esta segunda expansión del Imperio japonés, sería necesario un enorme rodeo para dirigirse desde los Estados Unidos a Australia. De haberse planteado estos objetivos en la primera expansión, es muy probable que se hubieran conseguido con facilidad, dadas las ventajas del factor sorpresa y la debilidad de las primitivas guarniciones, pero en el mes de abril de 1942 el enemigo había cambiado y las consecuencias podían resultar desastrosas para los estrategas orientales.




    Para el Japón era fundamental impedir el aprovisionamiento de los aliados con los grandes recursos australianos y para ello diseñaron la operación MO, que esencialmente consistía en la ocupación de Port Moresby, al sur de Nueva Guinea, desde donde los japoneses podían neutralizar las comunicaciones marítimas con este gran continente, pero una CTF (Carrier Task Force) al mando del almirante Brown, atacó al convoy japonés de tropas mientras se encontraba fondeado y hundió varios barcos, por lo que la flota japonesa, que no contaba más que con cruceros y destructores, tuvo que retirarse, en espera de que el almirante Yamamoto enviase portaviones.




    A mediados de abril había regresado el almirante Nagumo victorioso de su campaña por el océano Índico, después de conseguir importantes victorias sobre los británicos. Tanto las dotaciones de sus buques como los pilotos estaban agotados, sin embargo, los planes japoneses no admitían demora y el almirante Yamamoto presionaba para destruir a la flota enemiga con la mayor brevedad posible.




    La propuesta de ocupación de Port Moresby había partido de las autoridades navales japonesas, que habían ocupado Rabaul donde establecieron una importante base, que podían alcanzar los aviones basados en Port Moresby. Además, era un punto clave para impedir las comunicaciones aliadas con Australia, por lo que la propuesta fue aprobada casi sin objeciones por los miembros del Alto Estado Mayor. Después de muchas discusiones, varios miembros del Estado Mayor Naval se mostraron partidarios de ocupar el archipiélago de las Salomón, mientras que otros apostaban solamente por la ocupación de las islas que se encontraban más al norte, es decir, Bako, Bouganville y Shortland, pero definitivamente se acordó que se ocuparía la totalidad del archipiélago a la vez que se ocupaba Port Moresby.




    El conjunto se denominó operación MO, ya que el objetivo principal era Port Moresby, donde desembarcarían tropas de infantería de marina que serían transportadas desde Rabaul. La fuerza de desembarco estaba constituida por cinco transportes, con algunos barcos de escolta, dragaminas y buques auxiliares.




    La fuerza de protección directa del desembarco estaría constituida por el portaviones ligero Shoho, seis cruceros pesados, tres cruceros ligeros, seis destructores y seis submarinos, que se debían de concentrar en las islas Shortland, al sureste de Rabaul. El mando de esta fuerza y del conjunto de la operación lo ostentaría el almirante Shigeyoshi Inoue, que había izado su insignia en el crucero Kashima, que se encontraba en Rabaul.




    Ambas fuerzas, la de transporte y la de protección directa, se debían reunir en un punto situado en el estrecho de Jomard, en el archipiélago de Las Luisiadas, donde estaba previsto fondear un portahidroaviones, para que explorase las proximidades de la zona de reunión. Una vez efectuado el encuentro, el Shoho aseguraría la protección antisubmarina, mientras los aviones de la base de Rabaul, constituidos por cincuenta cazas del tipo Zero y treinta aviones bombarderos y torpederos, proporcionarían apoyo aéreo.
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        La nueva expansión japonesa. Fuente: Estado Mayor de MacArthur.


      


    




    Pero la operación no iba a limitarse al desembarco en Port Moresby. Para prevenir cualquier interferencia de los portaviones enemigos, estaba previsto que desde la base de Truk, en las islas Carolinas, una fuerza de portaviones de escuadra penetrase en el mar del Coral, dejando por estribor el archipiélago de las islas Salomón, mientras los transportes de tropas salían de Rabaul. De este modo no habría sorpresas y los portaviones podrían atacar a las fuerzas estadounidenses de superficie si osaban oponerse a la operación. Esta fuerza, constituida por los portaviones de escuadra Shokaku y Zuikaku, ambos de 29 800 toneladas, tres cruceros pesados, seis destructores, un petrolero y dos barcos del tren naval, se encontraba al mando del vicealmirante Takeo Takagi.




    EL SISTEMA DE CIFRADO JAPONÉS




    Al almirante Nagumo se le había echado en cara que no hubiese efectuado un tercer ataque contra la base naval de Pearl Harbor, ya que quedaron sin destruir objetivos importantes, como los diques, que hubieran impedido las reparaciones de los buques en un lugar remoto y hubiera sido necesario llevar los barcos a la costa de Estados Unidos para su reparación, lo cual tuvo mucha importancia como veremos más adelante, pues las reparaciones de portaviones no hubieran sido posible y los Estados Unidos no hubieran dispuesto del portaviones cuando más lo necesitaban.




    Algo parecido ocurrió con los submarinos, de haberse destruido las instalaciones de la base no hubiera sido posible operar desde Pearl Harbor, posición muy avanzada con respecto a la base naval de San Diego, en la costa Oeste, lo que hubiera limitado el tiempo de permanencia en la zona de operaciones y los estadounidenses hubieran tardado mucho en comenzar las primeras acciones ofensivas de los submarinos, que con los portaviones fueron los primeros que actuaron de modo ofensivo contra Japón.




    También quedaron indemnes instalaciones como el gabinete de cifra, conjunto de antenas, equipos y edificios de carácter secreto, desde donde se escuchaban las comunicaciones transmitidas entre los barcos japoneses, y entre estos y su estado mayor que, convenientemente analizadas, permitieron a los estadounidenses descifrar mensajes del enemigo; lo cual en la guerra tiene un valor inconmensurable, ya que elimina el factor sorpresa, uno de los que proporcionan mayor rendimiento en una guerra, y el bando que cuente con él puede llevar la iniciativa y negársela al enemigo.




    El gabinete de cifra de la base de Pearl Harbor funcionó muy bien desde el principio de la guerra, a pesar de que los medios con que contaba eran muy inferiores a los que se disponía en Washington. Ya nos hemos referido en un capítulo anterior a cómo los estadounidenses disponían de los mensajes que llegaban desde el Japón a su embajada. Por cierta desidia de algunos intermediarios, el mensaje en el que se comunicaba el día y la hora en que los japoneses abrirían las hostilidades contra los Estados Unidos había quedado archivado en una de las casillas de la estafeta de correos de Pearl Harbor. Es más, desde la capital de la nación no se dio la voz de alarma ante un mensaje de tan vital importancia. No se conocía el lugar del ataque, pero si los mandos hubieran conocido el momento de iniciarse la guerra, tal vez la fuerza aérea que había sido detectada por un radar en la radiante mañana de un soleado domingo de diciembre, se hubiera considerado enemiga, hubieran sonado las alarmas, los cañones estarían prestos a disparar en el momento de la llegada de las oleadas de aviones, los barcos hubieran estado encendidos, las dotaciones al completo y el ataque se podría haber vuelto contra los propios japoneses. Es decir, que los servicios de desencriptación funcionaban bien, pero las negligencias por parte de algún intermediario de la cadena impidieron el estado de alerta previa.
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